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En mi vida de estudiante, una de las 
cuestiones que más fatigaban mi espíritu 
era el no hallar la explicación de las co­
sas; porque yo comprendía que era impo­
sible saberlo todo y pedía al libro y al 
estudio el enlace, el sistema, el secreto de 
aquello que se me escapaba. Tuve una espe­
cie de alegría infinita cuando, leí porprime-
ra vez él hermoso Cosmos de Humboldt. 
Cuando vi que la piedra y el arbusto y 
el animal y el ser.humano y el agua y el 
fluido, todo aquello que existe en la Na­
turaleza, se enlazaba en una sola vibra­
ción: cuando el infinito se me presentó 
como un sistema; cuando la religión me 
decía: eso es Dios; y la ciencia me decía 
también: eso es el átomo unido jormando 
todo lo que existe en la naturaleza, sentí 
una satisfacción inmensa, porque com­
prendí que mi inteligencia era parte de 
una inteligencia universal, que mi vida 
era parte de un sistema entero; había ha­
llado el camino de los grandes consuelos 
de la existencia humana* 

Esto que sucede en la vida, es lo que no 
comprendéis ahora; eso es lo que vei'éis 
más tarde; eso es quizás lo que se llama 
la experiencia de los viejos y lo que ex­
plica en parte, el egoísmo, el cual resulta 
también una virtud, porque es un modo 
de ser de la existencia. ¿Qué sería del 
anciano, si cuando le faltan todos los 
elementos del contacto de la vida, si cuan­
do se extingue cuanto amaba, si cuando 
ha pasado todo aquello con que se ha 
identificado no le quedara ese movimien 
to de regresión dentro de sí mismo que se 
llama y o , para buscar en sus propios re-, 

- ¿—-——— - sj)ú de itldl existen-
cía que se va apagando'? 

Segismundo í l ore t . 

E n t e r e z a 
N i alharacas, n i indiscreciones n i arreba­

tos resuelven nada en circunstancias difí­
ciles como las de ahora. E l partido l iberal 
gaditano que conoce en toda su ex tens ión 
el problema que el Ayuntamien to ha de 
resolver prescinde de actitudes teatrales, 
y con la absoluta serenidad que le dá su 
entereza, vá rectamente á cumpl i r los com­
promisos contraidos con la op in ión . 

É s t a al mostrarse confiada en la acción 
de los liberales, les infunde la seguridad en 
s i mismos, y en esa correlación ha de ins­
pirarse la conducta correcta que en estos 
instantes de inquietud y zozobras para 
nuestro pueblo, sugiere la justa ecuanimi­
dad que no estimula, pero que tampoco 
teme los riesgos, m o s t r á n d o s e grande, sin 
alardes estéri les , como probando que para 
toda empresa ú t i l , mejor c o m p a ñ í a que la 
de la habi l idad y la in t r iga es la de la ra­
zón y la just ic ia . 

E n Cádiz, hay un partido l iberal aperci­
bido para cumpl i r con su deber y con or­
gullo podemos decirlo; en este partido 
hay lo pr inc ipa l , lo indispensable para 
hacer frente á cuantas contrariedades nos 
agobian. 

>Se ha compenetrado tanto el sentimien­
to popular, con su r ep re sen tac ión l iberal , 
que las determinaciones de ésta , son espe­
radas por el pueblo con la t ranqui l idad que 
nos inspra la m á s cabal y firme confianza. 

N o hace falta aconsejar prudencia en el 
ju ic io , templanza en el decir, serenidad en 
los actos. E l partido l iberal , sosegado, con 
el sosiego de la entereza, aguarda el desen­
volvimiento de los sucesos, sabiendo que 
será siempre superior á ellos, porque no 
provoca los extremos violentos, si á los ex­
tremos violentos hubiera que llegar, n i 
porque en esta tierra de las s ú b i t a s impro­
visaciones, le amedrente la posibi l idad de 
la ma la fortuna. 

E s indudable que el pleito entablado 
años h á , entre liberales y neutros, ha sido 
fallado á favor de los primeros por la opi­

n ión públ ica , m á s interesada que nunca en 
restablecer un equil ibrio, alterado por con­
tingencias siempre peligrosas. 

E l partido liberal tiene conciencia exacta 
de la s i tuac ión que atravesamos y ciego ha 
de ser aquel que no vea la solidez del en­
garce que existe entre la suma de op in ión 
y el poder que con esa op in ión debe alen­
tar y v i v i r . 

Pues bien, los que representan á esa opi­
n ión , fon los que acercándose hoy á los que 
representan el poder, le demandan con la 
entereza que las circunstancias exijen,cuan­
to hay que demandar y mi ran cara á cara 
el peligro, sin descuidar por eso, los medios 
para combatirle y conjurarle. 

En nuestro Observatorio 
Con frecuencia los que medran á la sombra 

de la política, hablan mal de los políticos, 
atribuyéndoles todo género de lacras. Pero es 
el caso que cuando los que tal dicen intentan 
constituirse para sustituir á los protervos, todos 
sus pasos y acciones trascienden á política, 
pero mala, pésima. 

Político es este pueblo de Cádiz y lo es en 
grado simio, poique su alma, abierta á todos 
los progresos, está influida de las grandes con­
quistas del espíritu democrático. 

Cádiz es revelación y representación de la 
vida entera nacional.' 

¿A. qué pues, abominar de la realidad, ni 
que base tienen los anatemas de los deseon-
tentadizos? 

* ' " , 

¡Olí, contingencia de las humanas cosas! 
Ayer subían al cielo los clamores predicando 

la santa intransigencia. 
Por nada ni por nadie había de cederse un 

ápice en las cuestiones planteadas. 
Hoy la mutación se ha efectuado. 
Como por arte mágico, las ondas avasalla­

doras que antes bramaban, se esprimen y con­
vierten, en muelle alapso de las aguas. Los 
caballeros adalides de la buena causa han 
echado de ver, que pesaba mucho la arma­
dura. 

La vara rígida con que era medido el bien 
público, se ha doblegado para que pase sin 
romperla el vendabal. 

* 
* * 

Cádiz no reniega de la política. Equivaldría 
esto á renegar de su propio existir como pue­
blo libre y consciente. De lo que reniega es, 
de los vicios que aquejan á los políticos. 

Maldice al ambiente artificioso creado á im­
pulsos de prestigios casuales y de ambiciones 
insaciables, donde se apoyan los gritos de do­
lor que sus males le arrancan, y las iniciativas 
se esterilizan y la inteligencia se enerva y las 
energías se postran. Odia la política falsa y 
podrida que sanciona los errores á trueque 
de alcanzar los cargos públicos. Pero en la su­
perficie rugosa y resquebrajada que hoy cons­
tituye el semblante político de Cádiz, late un 
corazón lleno de sangre nueva y rica; en su 
espíritu brillan nuevos alientos, ansias vehe­
mentes, dormidas antes, á la sombra de nues­
tra inercia y despiertas hoy por el rudo sacu­
dimiento de una voluntad firme y robusta. 

* 
* * 

Este torrente de savia fecunda y vigorosa 
que pugna por brotar, necesita un cauce legal 
y encarnar en la vida política para llegar á la 
realidad. ¿Cómo pues, ha de rechazarla? 

En esos anhelos que nuestro pueblo siente 
porque su misma existencia lo exige, está la 
más solemne consagración de la política y de 
los grandes organismos formados al calor de 
las ideas que realizan. 

Sólo que la necesaria, la apetecida, es la po­
lítica sana, briosa; la que purificada de errores 
surge vigorosa, recogiendo los anhelos popu 
lares, para llevarlos á las corporaciones, ro­
deados de la autoridad que hombres, templa­
dos por largos años de sacrificios, le dan. 

Es la política, esa política sana y briosa, la 
que se opone á que se perpetúen, los vicios co­
lectivos; la que defiende con vigor, principios 
que rejuvenecen á los pueblos; la que coloca 
al lado de sus ideales la libertad y la cultura; 
la que ha planteado en nuestra existencia de 
ciudadanos, el racional ejercicio del régimen 
liberal y democrático. 

¿Cómo, pues, no ha de amar, Cádiz la po­
lítica? Cooperativas agrícolas 

B i e n inspirados por economistas de alto 
vuelo y sentido prác t ico , los agricultores de 
algunas provincias de Ital ia, de spués de ha­

ber constituido asociaciones para mejorar 
en c o m ú n la p roducc ión y obtener instru­
mentos agrícolas y semillas con notable 
e c o n o m í a , concibieron la idea, que han rea­
lizado ya con excelente éx i to , de asociarse 
t a m b i é n para cuidar la venta, sobre todo en 
el extranjero, de los productos de los mis­
mos asociados. 

Es ta nueva forma de vender quita los i n ­
convenientes y desventajas de las venias al 
por menor y permite á todos aprovechar las 
ventajas de la venta al por mayor. 

A d e m á s , r epa r t i éndose entre íodcs las 
p é r d i d a s eventuales, resultan éstas menos 
sensibles. 

Más que una sociedad comercial, obtiene 
de esa manera una forma de seguros mu­
tuos, que es una de las mejoies para los 
cambios internacionales. 

¿ no se ha reducido solamente á esta 
u n i ó n de productores la reforma de la ex­
por t ac ión i tal iana sobre sól idas bases de los 
principios cooperativos. 

A s i como en la exped ic ión se e l imina al 
acaparador, en la venta se vá e l iminando 
el agente comisionista en los mercados 
alemanes, que es á los que pr incipalmente 
envía Italia sus frutos agrícolas . 

E n efecto, en los grandes mercados, co­
mo en Ber l ín , donde las ventas se hacen con 
el sistema expedit ivo de la subasta públ ica 
para nada sirve ni hace falta el agente co­
misionista. 

L a idea cooperativa resuelve fác i lmente 
el problema gracias al Fruchthof que han 
inst i tuido en Ber l ín y que hace años pros­
pera en Hamburgo , especialmente para los 
cargamentos de frutos americanos y como 
especulac ión privada. 

E l F ruch thof de Ber l ín ha tomado este 
nombre, que quiere decir mercado de fru­
tos, y forma el centro de venta para las 
cooperativas y para otro3 muchos productos 
italianos, e c o n o m i z a i v J a á los exportadores 
el 8 ó el 10 por 100 que se pagaba antes al 
agente ó á la casa de comis ión . 

Así , el Eruchthof cooperativo y centro 
de los compradores italianos funciona para 
éstos y para los exportadores como un en­
cargado suyo, y es'natural que, sabiendo 
que las m e r c a n c í a s llegan allí directamente, 
es decir, d é l o s mismos productores, el gran 
consumidor se dir i ja directamente al mismo 
Fruchthof. 

Sólo en las uvas puede el Fruchthof de 
Ber l ín hacer ahorrar á los productores i ta­
lianos mi l lón y medio de marcos al año ; y 
si se a ñ a d e á esta cantidad el beneficio de 
los d e m á s intermediarios que se economiza 
por las cooperativas ile expo r t ac ión , se pue­
de calcular la ventaja que se obtiene por 
este nuevo procedimiento de venta en el 
extranjero. 

A d e m á s , és to ha hecho modificar á su 
vez en I tal ia la p roducc ión de uvas; pues 
las que se rv ían sólo para hacer vino han si­
do sustituidas por las de postre, y mientras 
aqué l las va l ían de seis á siete liras quintal , 
las uvas de mesa se pagan de 35 á 42 mar­
cos igual cantidad. 

De igual manera se exportan de I tal ia á 
A l e m a n i a cerezas, patata?, coliflores y otros 
productos agrícola?, con lo cual se han en­
riquecido varias comarcas agrarias. 

Estos ejemplos, así de cambios de cult i­
vos para hacer los m á s provechosos, como 
de sistema para abaratar la p roducc ión y 
facilitar su expor tac ión , debieran tenerlos 
en cuenta los agricultores españoles , aso-
asociándose y buscando mercados, como lo 
ha hecho Italia, en excelentes condiciones 
y con ven ta jos í s imos resultados. 

Ciencia española 
N o exis te ciencia española , dice alguna 

eminencia oficial. Tenemos sabios sueltos, 
pero no hemos podido formar un cuerpo 
de doctrina. Por lo cual , somos tributarios 
del extranjero en todos aquellos ramos que 
derivan de la ciencia de apl icación. 

N o hemos inventado ninguna m á q u i n a 
notable, n i hemos tropezado con n i n g ú n 
astro nuevo, n i siquiera hemos descubierto 
n i n g ú n importante microbio ó al menos 
el virus para acabar con él . E s verdad; 
pero hemos tenido ié y valor; hemos des­

cubierto y conquistado tierras; hemos pe­
leado en todas las partes del globo; y para 
recrearnos en la paz, hemos creado la alta 
s ab idu r í a mís t i ca , y para distraernos, un 
arte de elevada concepción , y para enarde­
cernos, las corridas de toros. Quien una 
vez se r e m o n t ó á las regiones ideales, ¿cómo 
que ré i s que se entretenga d e s p u é s en exa­
minar y clasificar las circunvoluciones del 
cerebro? 

A l que la sangre le pide pelea, ¿cómo le 
exigiré is el sacrificio de pasar las horas 
muertas mirando por u n telescopio los 
cambios que ocurren en las manchas so­
lares? 

Exis te una ciencia españo la , precisa­
mente porque no es como las d e m á s . 

Nuestra ciencia está en nuestra mís t i ca , 
hasta tal punto, que cuando a l g ú n sabio 
español , como Servet ó Ra imundo L u l i o , 
ha hecho u n descubrimiento, lo ha hecho 
incidentalmente en una obra de d iscus ión 
teológica ó fisiológica; porque nuestra na­
turaleza r e p u g n ó siempre la ciencia de se­
gundo orden que ahora ha venido á ocu­
par el pr imer lugar. 

H o y mismo creo yo que los hombres de 
ciencia que en E s p a ñ a la cul t ivan con un 
criterio moderno, lo hacen á disgusto, por 
punto de honor, cansados ya de ser desco­
nocidos ó menospreciados, siendo como es 
tan fácil conseguir nombradla, con sólo 
tomar los rumbos que es tán á la moda. 

Pero qu izás muchos de ellcs emplean los 
nuevos procedimientos para e n g a ñ a r ' a l pú­
blico, y c o n t i n ú a n pensando con su cabe­
za, todo eso que d e s p u é s nos ofrecen como 
descubierto tras experimentos prolijos... 

A N G E L G A N I V E T . 

Las subsistencias 
Resolución plausible. 

( ¡ r a n d e s sorpresas reserva la ciencia A 
la humanidad en todas las ramas del sa­
ber. En t re los m á s importantes descubri­
mientos que impulsan el progreso de la 
agricultura, cuén t a se el que actualmente 
preocupa á los agricultores y al Gobierno 
norte-americanc. ¡ . 

Se trata de un procedimiento que arran­
ca á la tierra cosechas diez veces mayores 
que el rendimiento normal . 

Veníase observando que las cosechas de 
cereales eran m á s abundantes cuando las 
hab í a precedido en el terreno, una cosecha 
de leguminosas. Deseo noc ié ronse las cau­
sas durante siglos, hasta que L i e b i g y V i -
Ue, demostraron, que las leguminosas abo­
nadas con fosfato de cal , potasa y yeso, no 
dejaban de producir abundante abono 
«ni t rogenerador ,» esto es, que las dichas 
plantas, en vez de empobrecer de ázoe el 
suelo lo enriquecen. Se reconocía un hecho 
aunque se desconocía la causa. Más tarde 
se reconoció que la misteriosa causa resi­
día en unas excrecencias de las raices de 
las leguminosas y m á s tarde se convino en 
que las tales excrecencias eran bacterias; y 
finalmente que - y esa es la moderna teo­
r ía—ta les bacterias pueden mult ipl icarse 
hasta lo infinito en determinadas condi­
ciones; conservarse y aplicarse á voluntad 
como resultado de mult ipl icarse ocho ó 
diez veces las cosechas ordinarias quedan­
do el suelo constante mente enriquecido de 
n i t r ó g e n o . 

E l costo de la « inoculac ión» del suelo es 
tan insignificante con relación al aumento 
de cosechas que no cabe en el entendimien­
to humano en tanto no lo vé demostrado. 

E l ministro de Agr icu l tu ra norte-ameri­
cano facilita á los agricultores para com­
probar este hallazgo científico, una remesa 
de tres paquetes, uno de ellos, el n ú m e r o 
2 cargado de a lgodón impregnado con m i ­
llones de g é r m e n e s secos, y los n ú m e r o s 
1 y o de sustancias alimenticias que el 
agricultor emplea para fomentar y activar 
su mu l t ip l i cac ión . Procédese así: 

T ó m a s e un litro de agua, prefiriendo la 
de l luv ia , en una vasija l imp ia y en ella se 
vierte el contenido del paquete n ú m e r o 1 
que es azúcar granulado, fosfato de potasa 
y sulfato de magnesia, ag i t ándo lo de vez 
en cuando hasta lograr la completa disolu 
ción. Con el mayor cuidado ábrese el pa 

quete n ú m e r o 2, cuyo a lgodón contiene 
las bacterias, y se sumerge en la d i so luc ión 
c u b r i é n d o s e el recipiente para evitar que 
caiga polvo, y a a se coloca en lugar abri­
gado durante veinticuatro horas. L a solu­
ción no debe ser calentada para no i n u t i ­
lizar las bacterias. Pasadas las 24 horas 
j ú n t a s e l e el contenido del paquete n ú m e r o 
3 que contiene sulfato de amoniaco. A l día 
siguiente la solución toma u n aspecto nu­
boso y está en condiciones de ser aplicada. 

Para inocular las semillas t ó m a s e de la 
so luc ión la cantidad necesaria para hume­
decerlas procurando mediante una buena 
m a n i p u l a c i ó n que todas las semillas que­
den humedecidas. Luego e x t i é n d e n s e en 
lugar oscuro hasta que perfectamente se­
cas puedan lanzarse á la tierra en la forma 
de costumbre y en sus épocas propicias. 

Para inocular el suelo h u m e d é c e s e la 
tierra como se practica con las simientes, 
mezc l ándo l a en una p roporc ión cuatro ó 
cinco veces mayor de t ierra seca: esa mez­
cla forma la carnada delgada que debe cu­
br i r la tierra en donde se e x t e n d i ó la s i ­
miente. 

E s preciso prever la inf luencia que pro­
duc i r á esta revo luc ión en la riqueza p ú b l i ­
ca de los paises que entren en la apl icac ión 
de tan importantes procedimientos; pero 
desde luego aseguramos que mul t ip l i cando 
tan e c o n ó m i c a m e n t e los actuales rendi­
mientos, esto es, dando en un a ñ o de cose­
chas, tanto como en ocho ó diez, el proble­
m a de las subsistencias q u e d a r á resuelto y 
el trigo ú otro cualquier producto p o d r á 
venderse con provecho para el productor 
por una cuarta parte de lo que hoy vale; 
es decir: el m a í z y la cebada en E s p a ñ a á 
(5 pesetas el hectolitro; el trigo á 6 ú ocho 
pesetas. H e a h í la solución maravil losa de 
la tenebrosa crisis económica que experi­
mentamos. 

Croníquílla 
«Cádiz es la tierra de las libertades pa­

tr ias» dec íanos hace pocos d ías un honrado 
obrero de los que trabajan s in condiciones 
n i exigencias p révas . 

— M i r e usted,—nos decía, para corroborar 
el tema.— Y o he recorrido casi toda Espa­
ña y no he encontrado nada parecido n i 
comparable á esta or iginal c iudad. 

E n efecto, nuestro interlocutor ten ía ra­
zón, aunque se refiere no á un hecho actual, 
sino pasado. 

Cádiz fué la tierra de las libertades pa­
trias, pero ya no lo es. 

T a l capitalidad pertenece á la historia. 
T a m b i é n el gran Cánovas calificó á Cádiz 

de «capital de la pa t r i a» y desde que tal 
dijo, han cambiado mucho las cosas. 

Y a no es Cádiz , n i siquiera capital de la 
provincia, m á s que en lo que se relaciona 
con la Geograf ía adminis t ra t iva. 

Cuando m á s , es un c a n t ó n en correspon­
dencia m á s ó menos cordial con otros dos 
ó tres cantones-

Así , pues, el digno obrero que con tanto 
entusiasmo nos hablara de Cádiz y de su 
antiguo papel en el desenvolvimiento polí­
tico l iberal , una de dos: ó no ha estudia­
do las condiciones actuales de nuestro pue­
blo ó hablaba i r ó n i c a m e n t e ; en cuyo caso 
ya varia la cosa y nuestro interlocutor da­
ba prueba de sagacidad. 

E n los tiempos en que Cádiz merec ió tal 
renombre, hab ía liberales que sacrificaban 
vida y hacienda en aras de su fé pol í t i ca . 

Se l l ándo la con su sangre, conqu i s tó nues­
tro pueblo aquella fama gloriosa, pero hoy 
escasean los héroes , y el l iberal ismo es al­
go societario y cooperativo. ¡ 

Y es claro que este progreso pol í t ico exi-
je otros géneros de lucha. 

Los de la intr iga y el dividendo. 
Y no hay que decir, que en el novís imo 

sistema no encaja l lamar á Cádiz «t ierra 
de las libertades pa t r i a s» , sino todo lo m á s 
«t ierra de ciegos». 

Nuestro pueblo no ha hecho otra cosa 
sino atemperarse á los usos nacionales. 

E jemplo : 
Por sentar cien carriles en una linea fé­

rrea se cobran miles de duros. 



E L P R O G R E S O 

Por levantar cien lineas de impres ión t i­
pográfica, se pagan algunos c é n t i m o s . 

Y sin embargo, la segunda labor es casi 
siempre m á s trascendental que la primera. 

Pues esto puede decirse de Cádiz . 
L o de las libertades patrias, son las cien 

l íneas de i m p r e s i ó n . L o de los cien carriles 
corresponde á la vida moderna. 

Saludemos á los hombres nuevos y no 
volvamos la vista a t r á s , no nos suceda lo 
que á la imprudente mujer de Lo t . 

Sólo Dios es grande y .misericordioso y 
Él ayuda á los pueblos trabajadores y d ig­
nos, como conforta á los hombres justos y 
honrados. 

A R G A N T O N I O . 

Abreviaturas 
V i v i m o s en u n p a í s del ic ioso. 
D e vez en cuando — y los cuandos á 

m e n u d o — v i e n e u n r a t ó n de n ú m e r o s , y 
nos presenta ta l ó c u a l e s t a d í s t i c a que 
prueba , que tenemos menos escuelas, 
menos caminos ó menos fe r rocar r i les que 
cua lqu ie r otro p a í s . 

Pero ¿á nosotros que nos i m p o r t a n 
esas e s t a d í s t i c a s ? 

Mien t ra s ex i s tan T u r q u í a , G r e c i a , y 
los p r inc ipados danub ianos , b ien pode­
mos tomar á b r o m a los i n fo rmes de 
los coleccionistas de datos. 

S i n embargo , solemos i r r i t a rnos y 
echar los bofes s i empre que t ropezamos 
con nuestras m i s m a s hechuras . 

H a y q u i e n se d á á Pa te ta porque a l 
a ñ o ó tres a ñ o s de i ncoa r u n expediente 
se lo han resuelto de l r e v é s . 

A q u e l po rque la c o n t r i b u c i ó n ó el 
B a n c o le han a r r u i n a d o . 

• Es to t ro por la m i s e r i a á que le conde­
na u n t í t u l o un ive r s i t a r io ó Ja fal ta de 
p a d r i n o . . . i n f luyen te . 

Pero nadie se toma el trabajo de ave 
r i g u a r la r e l a c i ó n e c o n ó m i c a que existe 
entre su desgracia y sus acciones. N a d i e 
se a t r ibuye el o r igen de sus cont ra t iem­
pos y-fracasos. 

T o d o s por el cont rar io , cuando l lega, 
ve rb ig rac i a , u n d í a de elecciones, v a n á 
las urnas cua l s i fueran á c o m p r a r ta 
baco, con la i nd i f e r enc i a de q u i e n re 
presenta u n a c o m e d i a tonta, p rocu rando 
poner en el semblante c ier ta sonr i sa 
m a l i c i o s a y cierto gesto d e s d e ñ o s o , como 
q u i e n desea dar á entender que es lo 
bastante listo « p a r a estar en el s e c r e t o » , 

Y estos son precisamente los tontos 
antes ; los que j u e g a n á todo y 

í a d a hacen ; los que todo lo t o m a n á 
b r o m a , y como j u g a b a n ayer a l m i l i c i a 
no, j u e g a n h o y a l su f r ag io . . . 

R I C H A R D . 

Nuestros paseos 
C o m o q u i e r a que n u n c a se me p a s ó 

por las mientes el da r la tabar ra á aque 
líos que t u v i e r a n e l m a l gusto y la m u ­
c h í s i m a pac ienc ia y b o n d a d de leer mis 
desconcertados a r t i c u l ó l o s ; y como ade­
m á s v e o , — s i n sorpresa a l g u n a , lo con 
t ieso—que todo lo que en ellos d igo es 
lo m i s m o que s i lo d i j e ra en medio de 
u n desierto—Vox clamantisin deserto. 
— (Esto lo d igo aunque no pegue, pa ra 
d a r m e el gustazo de que se sepa que 
t a m b i é n me sé m i poqui to de l a t í n ; ) he 
dec id ido no sa l i r m á s de paseo, n i vo l 
ve r A ocupa rme por ahora de el los, y 
q u e este sea el ú l t i m o que d é en la 
a m e n a c o m p a ñ í a de l pac ienzudo lector 
que con su a t e n c i ó n me honre , por uno 
de los m á s pintorescos si t ios de esta 
Tacita de plata (que f u é , pues hoy es 
de ho ja de lata. 

V e n g a pues, c o n m i g o el que qu ie ra 
á da r este paseito por el muel le ; lo p r i 
mero c o n q u e le b r i n d o , , a l pasar pol­
las puertas, que l l a m a n del M a r , es casi 
el recreo de uno de nuestros m á s sensi­
bles ó r g a n o s , con el del olfato; apenas 
l l egada l a baja m a r p o d r á solazarse el 
paseante, a sp i r ando y ol iendo las a g r á 
dables emanaciones que l l enan el a m 
biente de aquel los lugares, olores á c u ­
y o lado se q u e d a n t a m a ñ i t o s los que 
exha le e l m á s frondoso y a r o m á t i c o j a r 
d i n y las m á s finas y suaves esencias 
que la m o d e r n a p e r f u m e r í a produce . 

S i g a c o n m i g o d e s p u é s de disf rutar 
d e e s e obsequio exqu i s i to y p o d r á re 
crear su v is ta y su oido, al par que ha­
cer u n edificante estudio de mora l en la 
c o n t e m p l a c i ó n de las donosas escenas 
que ocu r r en en los desembarcaderos en 
e l m o m e n t o en que l legan á pisar t ierra 
los pasajeros de a l g ú n t r a s a t l á n t i c o . Al l í 
p o d r á aprender con p r á c t i c a s lecciones 
las hermosas y ú t i l e s t e o r í a s del pimpeo 
y las no menos bellas de l a l u c h a á l a 
a l t a escuela , sa lpicadas , estas p r á c t i c a s 
lecciones, con u n comple to curso de 
a m e n a L i t e r a t u r a . 

A l g u i e n me ha d i cho que todas estas 
c á t e d r a s q u e d a r í a n s u p r i m i d a s con fi­

j a r en las paredes externas de los a l ­
macenes que en el muel le exis ten gran­
des carteles en los que pud ie ran leerse 
en f r a n c é s , i n g l é s , a l e m á n , e s p a ñ o l ó 
i t a l i ano , la tar i fa reg lamenta r ia para 
cargadores, boteros y cocheros, teniendo 
cu idado , a d e m á s q u e en lugar de v i g i ­
lantes ó m u n i c i p a l e s , d ie ran sus pasei 
tos por aquel los sit ios una ó dos parejas 
de la g u a r d i a c i v i l , lo m i s m o que van á 
la e s t a c i ó n del fe r rocar r i l . 

Y de este modo , con el p e q u e ñ o gas 
to que supone la i n s t a l a c i ó n de las su 
prad ichas tarifas se e v i t a r í a no só lo esa 
c á t e d r a p ú b l i c a de mora l , s ino que nos 
d a r í a la no ta de formales entre los que 
no v i s i t an , a h o r r á n d o l e s las luchas que 
se v e n obl igados á sostener con los q u é 
v i v e n de ese trabajo y nos l i b r a r í a de la 
f a m a de pimpis deque goza C á d i z en el 
un ive r so entero. 

N o es m í a la idea, pero pa rec i endo 
me buena y fact ible la t rasmi to , por si 
hay a lgu ien que qu ie ra acojer la . 

J E A N . 

O T O I T O 
T o d o envejece en la v i d a , no solo el 

ser h u m a n o y sus obras, s ino todo lo que 
pertenece á los seres o r g á n i c o s ó i n o r g á ­
nicos ya sean an imados ó i nan imados , 
hasta el t i empo creador y demoledor 
eterno, t a m b i é n envejece en sus m a n i 
festaciones externas. 

E l t i empo en ellas, nace como el hora 
bre y v i v e y muere como él y como él 
renace y vue lve á v i v i r y á m o r i r . 

E l a ñ o es u n a de las v idas de l t i empo 
como el h o m b r e es una de las que cons­
t i tuyen el Un ive r so . E l U n i v e r s o es eter­
no: e l t i empo t a m b i é n lo es. 

E l h o m b r e es mor t a l , el a ñ o t a m b i é n . 
E l hombre nace l lo rando y con fr ío ; 

t a m b i é n el a ñ o nace entre fr íos y l ág r i • 
mas . 

E l h o m b r e en su i n f anc i a es u n a r isa 
y a l e g r í a perpetua; todo en él es d i c h a , 
p a r a él todo es bel lo ; nada m á s bel lo que 
la p r i m e r a j u v e n t u d , E l a ñ o a s í m i s m o 
tiene su p r i m e r a j u v e n t u d , en que todo 
s o n r í e , en que todo es bello, es hermoso , 
la j u v e n t u d p r i m e r a del a ñ o , todos lo 
saben, es la primavera. 

E l h o m b r e tiene la edad v i r i l , segun­
da j u v e n t u d en que todo es fuego, pa 
s ión . E l t i empo la t iene, el verano con 
sus ardores y a l e g r í a s abrasadoras. 

Y as í t a m b i é n como a l hombre l lega 
esa edad en que los desengafios que la 
triste rea l idad de la v i d a le procura , en 
vue lven su alm-.i en denso manto de pe 
n a y de tristeza, que suelen retratarse en 
su adusto semblante ; y lo m i s m o que 
r e l á m p a g o s de t r a n q u i l a y e f í m e r a ale 
g r i a suelen i l u m i n a r su a l m a y su rostro, 
de igua l mane ra l legan para el a ñ o los 
nebulosos y tristes d í a s del o t o ñ o , con 
sus d í a s grises y l luviosos; su p á l i d o sol 
y de vez en cuando , á semejanza de la 
h u m a n a v i d a , d í a s explendeutes y ale­
gres que s e m e j a r í a n á d í a s de verano s i 
e l a rdor de su sol no se encont rara tein 
piado por las o t o ñ a l e s br isas , como las 
pasiones del hombre se ha l l an templadas 
en su edad m a d u r a por la auras dejadas 
por la d e s i l u s i ó n pasada. 

E n esta é p o c a nos encontramos hoy ; 
el cielo cubier to de macizas nubes g r i ­
s á c e a s , l a l l u v i a amenazando desprender 
se como l á g r i m a s arrancadas por el re 
cuerdo de quer idas i lusiones y a muer tas , 
y el sol p á l i d o , ocul to tras las pardas ne­
bulosidades cua l semblante entr is tecido 
que o c u l t a la pena que en su a l m a pro 
duce las hoy tristes a ñ o r a n z a s del alegre 
pasado, tras las unidas manos de su 
d u e ñ o . 

Nues t r a pobre n a c i ó n y de é s t a , esta 
pobre C á d i z , a t raviesan, tal vez, (al me 
nos a s í me lo parece su o t o ñ o . 

E l l a , como el hombre y como el a ñ o , 
v é ap rox imarse su vejez, su i n v i e r n o , 
con su f r ío en el c o r a z ó n , sus borrascas, 
que son luchas por la v i d a y el cierto 
desenlace de l a muerte , del retorno á la 
nada . 

E l hombre renace en sus hi jos; el a ñ o 
renace en el a ñ o que le sigue: ¿ R e n a c e r á 
a s imi smo el C á d i z de hoy? E s o espera 
mos f u n d á n d o n o s en la ley genera l , y 
as í podemos af i rmar que C á d i z r e n a c e r á 
en y por sus hi jos . 

¿ N o s e n g a ñ a r e m o s ? 
R . S. 

IDEA DE DIOS 
...Es bien sabido que la rel igión egipcia 

era un monoteismo en su esencia y un po­
l i t e í smo en sus manifestaciones. A d m i t í a n , 
por lo tanto, un Ser Supremo. E n cuanto á 
la idea que t en í an de E l , Pierrat la expone, 
val iéndose de los textos mismos, en la for­
ma siguiente: 

E s creador: «Todo cuanto vive ha sido 

decho por el mismo Dios. H a hecho los se­
res y las cosas. E s el formador de cuanto 
ha sido formado. Es el creador del cielo y 
de la tierra. E s el autor de lo que ha sido 
formado: en cuanto á lo que no lo es tá 
guarda reserva. Dios es adorado en su nom­
bre de eterno proveedor de almas á las for­
mas .» 

E s eterno: «Atraviesa la eternidad, vive 
por siempre. Señor de la inf ini ta d u r a c i ó n 
del t iempo, autor de la eternidad, atraviesa 
millones de años en su existencia. E s el 
d u e ñ o de la eternidad sin l ímites.» 

E s inaprehendible: «No se le puede co­
ger por los brazos; no se le puede asir por 
las manos .» 

E s incomprendible: «Es el prodigio de 
las formas sagradas, que nadie c o m p r e n d e . » 

E s infinito: «Su ex tens ión se dilata sin 

l imi tes .» 
E s t á dotado de ubicuidad; « M a n d a á la 

vez en Tebas, en Hel iópo l i s y en Menfis.» 
E s invisible: «Se oculta á los hombres y 

á los dioses. Se esconde y no se conoce su 
forma. Los hombres no conocen su nom­
bre.» 

E s misericordioso: « E s c u c h a n d o á quien 
le implora .» 

E s omnipotente: «Lo que es y lo que no 
es, depende de é l . L o que es, es tá en su 
mano; lo que no es, es tá á su costado.» 

J . R A M ' - N M É L I D A . 

DE HIGIENE 

El corsé y la eutoroptosis 
E l corsé ha tenido siempre en el m é d i c o 

y en el higienista dos temibles é irreconci­
liables enemigos. 

Hace ya dieciocho siglos que Galeno pro­
testaba contra los lienzos con que las roma­
nas o p r i m í a n su tó rax y su talle. 

¿Y q u é significan las mamilar ias roma­
nas junto á los aparatos rellenos de acero 
que les sucedieron, y de los instrumentos 
de con t enc ión , de re tenc ión y de de tenc ión 
que a ú n fabrica la industr ia moderna? 

E l méd ico no puede ignorar los perjui­
cios y peligros del corsé. 

S:ibe que la naturaleza ha querido móvi l 
y dilatable el pecho que se oprime é inmo­
vil iza; sabe que el h ígado y el e s t ó m a g o no 
fueron hechos para ser deformados, alarga­
dos, partidos en dos, y que la libertad del 
intestino es la m á s necesaria de nuestras 
libertades. 

Conoce todos los trastornos circulatorios, 
respiratorios y digestivos que el s imple aflo­
jamiento del corsé hasta para curar. 

Pero aunque los médicos han hecho muy 
bien en protestar en nombre de la higiene, 
en nombre de la fisiología, en nombre de la 
patología y aun en nombre de la estét ica ,— 
después de todo la Venus de M i l o tiene 
ochenta c e n t í m e t r o s de talle y la de Medi ­
éis setenta y c inco ,—jamás se han dignado 
las mujeres prestarla más m í n i m a a tenc ión 
á sus recriminaciones. 

Y es preciso creer que el corsé ejerce 
sobre el sexo femenino una invencible 
a t racc ión . 

N i la edad, ni la raza, n i el color, inf lu­
yen para nada. ¿Saben ustedes el primer 
uso que hicieron las negras de su libertad, el 
día en que fué decretada su e m a n c i p a c i ó n 
en el Brasil? ¡Comprar un corsé! 

E n pocos días las corseteras de R i o Ja­
neiro vendieron medio mi l lón . 

Por otra parte, la resistencia de la mujer 
á las prescripciones de la ciencia se explica 
f ác i lmen te . 

Los médicos , en su fervor h ig ién ico , van 
demasiado lejos reclamando la supres ión 
del corsé. 

Esto es pedir demasiado. Acaso hubieran 
tenido la fortuna de ser atendidos si se hu­
bieran l imitado á aconsejar sencillamente 
su t r ans fo rmac ión . 

Y fa prueba e3 que esta t r ans fo rmac ión 
está en camino de hacerse poco á poco y 
s in ruido. 

E l corsé actual puede considerarse como 
ensayo del corsé racional y fisiológico. 

Pues bien, aunque á los «ant icorseteros» 
no se les haya tenido en cuenta, el módico 
tiene el derecho de atribuirse el mér i to de 
esta t r ans formac ión , puesto que es á la 
«eutero tops is» , como el doctor Glenard ase­
gura, á la que deberemos el corsé á la 
moda. 

D R . O L I V A . 

Zonas francas 
i 

E n toda la E u r o p a con t inen ta l e s t á 
i m p l í c i t a m e n t e p l a n t e a d a l a c u e s t i ó n que 
hoy p reocupa . Y es que, en r ea l idad los 
grandes puertos europeos, como todos 
los del m u n d o , a s p i r a n A colocarse en 
condic iones a n á l o g a s pa ra la c o n v i v e n ­
cia y para la c o n c u r r e n c i a . 

L a s admis iones temporales , los de­
p ó s i t o s naturales ó art if iciales, las zonas 
francas y los puertos y c iudades francos, 
aunque e s p e c í f i c a m e n t e dis t intos t ienen 
u n aspecto g e n é r i c o c o m ú n ; son v á l v u ­
las abiertas a l l ibre e s p í r i t u comerc i a l 
en las bar reras del m á s exagerado pro­
t ecc ion i smo . D e las tres c a t e g o r í a s 
e c o n ó m i c a s de u n a n a c i ó n (agr icu l tura , 
i ndus t r i a , comercio , ) las dos p r imeras 
son esencialmente defensivas , conser­
vadoras , d i g á m o s l o as í ; l a ú l t i m a es 
eminentemente e x p a n s i v a y p rog re s iva . 
E s decir que mien t ras en la v i d a e c o n ó 
m i c a de las normal idades , ag r i cu l t u r a ó 
i n d u s t r i a y los elementos sociales que 
las representan son proteccionistas , las 
clases genu inamen tecomerc i a l e s t i enden 
al l ib re c a m b i o . 

L a r a z ó n de esto, e s t á en que , s iendo 
el comerc io el i n t e r m e d i a r i o genera l de 
todas las t ransacciones que en el m u n ­
do e c o n ó m i c o se ver i f ican , ha de pro 
cu ra r que en todos sus á m b i t o s existe 
un m i s m o ambien te de l iber tad pa ra 
el los. Y como l a p r o t e c c i ó n y las con 
dic iones que i m p l i c a son u n o b s t á c u l o 
paro la l ibre t r a n s a c c i ó n , la a c t i v idad 
comerc i a l se restr inge 

N o hay m á s que compara r , por e jem 
pío , la ac t iv idad de los puertos de L ó n 
dres , de L i v e r p o o l ó A m b e r e s , c o n los 
franceses ó e s p a ñ o l e s . E n 1904, el puer­
to de H a m b u r g o , merced A su freí-
hafe (zona franca) tuvo u n t ráf ico de 
16.735,182 toneladas, con u n a en t rada 
de 12.847 barcos y u n a sa l ida de 12 8 2 3 , 

E l va lor del comerc io general de i n i 
p o r t a c i ó n del puerto de B r e m e n , ascen­
d i ó en igua l fecha (sin contar los meta 
les p iec iosos) á 1.007 mi l lones de mar 
eos para la e x p o r t a c i ó n y 1,0 para la 
i m p o r t a c i ó n . 

H a y por lo tanto m á s ac t iv idad mer­
can t i l en el segundo puerto del i m p e r i o 
a l e m á n , que en todos los e s p a ñ o l e s y 
portugueses juntos . 

E l puerto de Copenhague en 1891 
só lo t e n í a un t ráf ico de 187.000 tonela­
das; a d q u i r i ó en 1901-, el de 607 .000 

E n F r a n c i a , Colber t f u é el que esta­
b l ec ió la f r a n q u i c i a en los puertos de 
Marse l l a , L o r i e n t , D u n q u e r q u e , B a y o ­
na y S a n J u a n de L u z , y esta m e d i d a 
los l l enó de p ro spe r idad . 

H o y esos puertos y especia lmente el 
de M a r s e l l a , res t r ingido por el proteccio 
n i smo de M r . M é l i n e , no hace s ino sus­
p i ra r en vano por la l ibe r tad perd ida , 
v iendo crecer con e m u l a c i ó n , la prospe 
r idad de G e n o v a , su r i v a l , acrecentada 
por las ventajas de su depósito franco. 

M Á X I M O R E A L . 

COMPENSACION 
E l m a y o r b ien de esta pobre v i d a 

nuestra , es s in d u d a gozar del perfecto 
equ i l i b r io de nuestros afectos. 

Sent i r es v i v i r . 
D e l que no siente la v i d a ajena con­

fund ida en la p rop ia , puede decirse que 
es hi jo e s p ú r e o del sen t imien to . 

N o hay goces internos s i no hay p la ­
ceres externos. 

S i n la r e n o v a c i ó n afect iva que nos 
v iene de afuera, s e r í a m o s algo a n ó m a l o 
en el concier to genera l . 

N u e s t r o c o r a z ó n es como u n a esponja 
que absorbe por modo inacabable las 
impres iones , cuanto m á s repetidas m á s 
deseadas. 

N a d a habla mejor á nuestro e s p í r i t u 
como la a r m o n í a de los seres y de las 
cosas. 

A b a r c a r con la m i r a d a ó con el pen­
samiento el e s p e c t á c u l o sub l ime de la 
naturaleza, es la m a y o r s a t i s f a c c i ó n á 
que podemos aspi rar . 

Contras tar los dorados eslabones de 
la Aurea cadena de l a v i d a y saber con­
servar su b r i l l o y apreciar su va lor , es 
la sup rema s a b i d u r í a . 

Saber ha l l a r lo g rande en lo p e q u e ñ o 
y saber a s i m i s m o reducirse ante lo g ran ­
de, es el m a y o r t r iunfo de nuestra con­
c ienc ia . 

E l que v i v e dentro de sí, no v ive ; ve­
geta. 

E l que pide al universo exter ior aire, 
l u z y ca lor , y no pide m á s , es fel iz ; por­
que la fe l i c idad consiste en conocer lo 
r ac iona l dent ro de lo probable . 

E l cielo azu l , s ub l ime en su belleza y 
majestuoso en su serenidad; el destello 

solar que i n u n d a de á u r e o po lvo el a m ­
biente; la Mor que a lza su fresco y aro­
moso cál iz , como of ic iando en aras de 
i gno rado cu l to ; el ave, que a l a m p a r o de 
las verdes hojas , d á a l aire sus placen­
teros h i m n o s , en los que ol a m o r derro­
c h a sus m e l o d í a s ; l a b r i sa que orea nues­
t ra frente y mece ramas y flores en i n v i ­
sibles c o l u m p i o s d e i n c o e r c i b l e m o l i c i e ; el 
s i lencio de los campos , el can ta r a r t í s t i c o 
de l a a l ond ra y el c h i r r i d o a n e s t é s i c o de 
la c igar ra ; t o l o ese con jun to de exce l sa 
senci l lez , a b l a n d a nuestras a lmas y las 
d i l a t a en expans iones de j ú b i l o . 

E l m a r con sus c o q u e t e r í a s de lago 
apac ib le ó con sus furores tormentosos; 
la nube e x t e n d i d a como p a b e l l ó n de p u ­
ro l i n o , ó f u l m i n a n d o el rayo desde sus 
f raguas mis ter iosas; la l l a n u r a c o n sus 
frutales y el monte con sus encinas; el 
reguero de tenue c r i s t a l ó el torrente de 
impe tuoso t u r b i ó n , la p radera de fresco 
c é s p e d y bellas a m a p o l a s , ó el b r e ñ a l d e 
in t r incadas jaras y ofensivos espinos; to 
do, de u n modo ó de otro, i n f u n d e á 
nuestro cuerpo el a p e g ) A la madre N a ­
tu ra leza , y A nuestro e s p í r i t u el i n m e n s o 
a m o r A la v i d a . 

T o d o es g rande a l rededor nuestro; to 
do es g rande menos nosotros . P o r eso, 
pa ra engrandecernos algo, tenemos ne­
ces idad de ap rop ia rnos el i n u n d o ex le 
r io r a l p rec io 'de nuestras i lus iones , que 
son c o m o cristales de aumento , con que 
nos c o m p e n s a la P r o v i d e n c i a de nuestra 
pequenez 

R I C A R D O C A S O . 

EL CULTIVO DEL TABACO 
Sabera s de a n t e m a n o que ocuparse 

de este asunto , equ iva le A pe rde r lasti 
mosamente el t i empo, y a que en E s p a ñ a 
nos v a b ien , admirablemente bien, c o n 
los monopo l io s po l í t i co a d m i n i s t r a t i v o s , 
amparados por la i n e p c i a ó la pereza i n ­
telectual de nuestros hombres m á s e m i 
nentes. 

Pero a u n q u e estemos persuadidos de 
la i n u t i l i d a d de estas l í n e a s , esto no obs­
ta para que d igamos A los lectores, que 
prec isamente por esta é p o c a es cuando 
se acos tumbra da r las órdenes oportu­
nas pa ra a r rancar las plantas de tabaco, 
a l l í donde se sospecha que se c u l t i v a . 

E s t o ocur re todos los a ñ o s y pocas son 
las gentes quese p reocupan del per ju ic io 
que se infiere á la a g r i c u l t u r a y A los i n ­
felices cu l t ivadores de la perseguida 
p l a n t a . 

H a c e unos d o c e - a ñ o s qiLe-se_iirodujo_ 
u n g ran m o v i m i e n t o de o p i n i ó n A favor 
del l ib re cu l t i vo del tabaco. I n t e rv in i e ron 
las Cortes y u n a c o m i s i ó n de su seno 
e n c a r g ó s e de d i c t a m i n a r . 

Pos te r iormente se reprodujo l a de 
m a n d a y G o b i e r n o y J C o m p a ñ í a A r r e n ­
datar ia para acal lar la r e c l a m a c i ó n , acor­
da ron que se p rac t ica ran ensayos de c u l ­
t ivo en diferentes regiones de E s p a ñ a . 

¿ C u á l ha s ido el resultado? 
Probab lemente n u l o . 
L o que no obsta para que todos los 

a ñ o s se i n u t i l i c e n mi l la res y mi l la res de 
plantas de tabaco en las p rov inc ias de 
C á d i z , MAIaga S e v i l l a y otras. 

M u c h a s fueron las representaciones 
formuladas para consegui r que nuest ra 
d e c a í d a ag r i cu l t u r a exp lo ta ra este r amo 
de c u l t i v o , que p o d í a ser de g r a n impor ­
tanc ia . Pero el e g o í s m o de los intereses 
creados se opone especiosamente A esta 
c o n c e s i ó n , que b e n e f i c i a r í a A la r e g i ó n 
a n d a l u z a y en g ran parte A esta p r o v i n ­
c i a de C á d i z en donde estA demost rado 
que el tabaco se produce en admi rab l e s 
condic iones para su e x p l o t a c i ó n . 

CIENCIA POPULAR 

L O S O J O S 
E s preciso preservar nuestros ojos de 

la a c c i ó n del v iento , del po lvo y de l 
h u m o . 

N o debemos pasar r epen t inamen te de 
u n a h a b i t a c i ó n cal iente á u n a a t m ó s f e r a 
f r í a . 

N o debemos a b r i r los ojos bajo él 
agua , sobre todo en e l b a ñ o sa lado . 

N o debemos m i r a r fijamente u n a luz 
fuerte como la luz e l é c t r i c a . 

N o debemos forzar la v i s ta leyeudo ó 
cosiendo c o n u n a luz insuf ic ieu te . 

S i los ojos estAn in f lamados no debe­
mos lavar los con agua c ruda , y mejor es 
l ava r los c o n agua p rev iamen te h e r v i d a 
y algo cal iente . 

E l reposo es uno de los factores m á s 
impor tan tes en el t ra tamiento h i g i ó u co 
de los ojos: reposo de los ojos, reposo 
de l cuerpo, reposo de l e s p í r i t u . 

L o s borrachos p i e r d e n l a v i s t a m u y 
pronto, y su m a l es casi s i empre i n c u r a ­
ble; se q u e d a n ciegos y degradados . 



E L P R O G R E S O 

E s preciso no ponerse á leer c o n luz 
p á l i d a ó c r epuscu la r . 

L a luz para leer, e sc r ib i r y coser, de­
be l legarnos por el lado i z q u i e r d o . 

E s m a l o leer es tando acostado, por­
que se conges t ionan los ojos y se some 
ten los m ú s c u l o s del ojo á u n trabajo 
esces ivo 

E s m a l o leer en el fe r rocar r i l , a n d a n ­
do el t ren, porque el m o v i m i e n t o hace 
qabajar d< mas iado á los m ú s c u l o s fija­
dores de l ojo 

E s m u y ma lo e m p l e a r espejuelos q u e 
tengan v id r io s de n ú m e r o s no adecua­
dos á la v i s t a 

E n la ve jez se recoje el f ru to de h a ­
ber c u i d a d o b i en ó m a l de nuest ra 
v is ta . 

STDBIOSUS. 

¿LIBERALES ESPUREOS? 
L l e g a n á nues t ra no t i c i a unas veces 

por 1( s p e r i ó d i c o s , otras veces, por car­
tas, ó conversac iones , i n fo rmes exactos 
(ó a s í al menos los concep tuamos noso­
tros) acerca del estado de d e s o r i e n t a c i ó n 
de nues t ros co r r e l i g iona r io s . L a - s e r i e de 
acontec imien tos que en u n per iodo bre­
v í s i m o se h a desarro l lado, s i n o rden 
l ó g i c o , a t rope l l adamente , y p o r m o d o 
inespe rado , h a n l l evado al á n i m o de los 
l iberales de l a p r o v i n c i a , la c o n f u s i ó n 
m á s l amen tab le . N o hay s ino atender á 
la respec t iva s i t u a c i ó n de aque l los pa ra 
c o m p r e n d e r que tenemos m o t i v o funda­
do pa ra expresarnos en esta f o rma . L e 
jos de nuest ro á n i m o c u l p a r á nadie; 
ni s e ñ a l a r á lo al to n i a l rededor ; pero 
s i d i r e m o s , que en n i n g u n a c i r cuns t an ­
cia de nues t ra h i s t o r i a se ha dado m i 
caso de c o n f u s i ó n p o l í t i c a c o m o el pre­
sente y á los l iberales les ha tocado en 
suerte, el pape l de v í c t i m a s p rop ic i a to ­
rias. 

H a b í a u n a o r g a n i z a c i ó n l i be ra l en 
l^s pueblos de f i l iación monterísta y ha 
casi desaparecido por causas que nadie 
desconoce y que e x p l i c a r nuevamen te 
s e i í a poco opor tuno . 

H a b í a u n a o r g a n i z a c i ó n , l ibe ra l tam 
bien, a u n q u e u n tanto i r r egu l a r por sus 
medios y fines, l a t i t u l ada por antono 
mas ia h i s t ó r i c a y t a m b i é n h a desapare 
cido por a n á l a g a s causas. H a b í a a s í m i s 
mo una tercera o r g a n i z a c i ó n , l ibera l 
t a m b i é n , a u n q u e con tendencias m á s 
radicales, y se ha deshecho, del m i s m o 
modo que las otras, a l con juro de altas 
conveniencias p o l í t i c a s y pa r lamenta r ias , 
ry.'fií>A o.'i uwts t ro á u i t u o - d i s c u t i r . — 

L - s consecuencias de todo esto han 
s ido , como no p o d í a menos de ser, le­
sivas para el par t ido l ibe ra l , porque hoy 
frente al p r o b l e m a e c o n ó m i c o admin i s ­
t ra t ivo de la r e n o v a c i ó n de A y u n t a m i e n ­
to, de tan v i t a l i n t e r é s pa ra los pueblos , 
y de tanta t rascendencia pa ra los p a r t í 
dos, los l iberales se encuent ran , s in me­
dios de lucha , s i n o r g a n i z a c i ó n , s in d i 
l e c c i ó n pa ra acud i r á la con t i enda elec­
tora l , frente á los conservadores , d u e ñ o s 
absolutos de la m a q u i n a r i a m u n i c i p a l , 
de tan decis ivos func ionamien tos , en 
estos easos 

de el reguero que f ecunda y fe r t i l i za la 
l l a n u r a . 

* * 
E L P R O G R E S O no puede d i r i j i r e en 

d e m a n d a de resoluciones i nmed ia t a s que 
co loquen a l par t ido l ibera l de la p r o v i i í 
c i a de C á d i z en c o n d i ó i o n e s normales 
para la r e n o v a c i ó n de -Ayun tamien tos , á 
n i n g u n a au to r idad p o l í t i c a , en concreto, 
porque todas.el las parece que r e h u y e n , 
h a b i l i d o s a y m a ñ o s a m e n t e el a s u m i r esa 
a u t o r i d a d . Pe ro E L PROGRESO es l ibe ra l , 
y en n o m b r e de los p r i n c i p i o s que in fo r ­
m a n esta po l í t i c a , y en nombre de sus 
cor re l ig ionar ios , de la p r o v i n c i a , f o r m u 
la ante qu ien pueda y qu ie ra o i r y en­
tender, esta jus t i f icada p r e t e n s i ó n . 

N o parece n i equ i ta t ivo n i jus to , n i 
po l í t i co , poner á u n lado, á los l iberales 
de los pueblos, porque ellos, en todo 
t i empo antes y aho ra con tanto t e s ó n ó 
q u i z á s m á s que en los grandes centros 
y seguramente con m a y o r sac r i f i c io ,han 
prestado su a d h e s i ó n y a f i rmado su leal­
tad á la p o l í t i c a l i be ra l y puesto en su 
se rv ic io y defensa su perseverancia y 
su f é . 

B i e n merece esto que por q u i e n co 
r responda se tenga en cuenta y al par , 
que se p r o c u r ó so luc iona r el p r o b l e m a 
in t r i ncado , en el centro, se p rocure asi­
m i s m o , in ten tar lo en la perfer ia , p a r a 
que esos l iberales cor re l ig ionar ios nues­
tros, an t iguos y modernos , no se tengan 
por e s p ú r e o s y t a m b i é n pa ra fo rmar le­
g i ó n , ú n i c a m a n e r a de hacer frente y 
con é x i t o á las ex igencias del adversar io ; 
á las desapoderadas ambic iones del ad 
venedizo, á las in t r igas y ma lquerenc ias 
del t r á n s f u g a y á las resistencias, del que 
p o r j u r o de he redad , se deputa , por 
s iempre y pa ra s i empre en p o s e s i ó n de 
la au to r idad y de l mane jo de l cauda l de 
los pueblos . 

P a r a C á d i z , pa ra la cap i ta l de la pro­
v i n c i a ; pa ra Jerez, la segunda pobla­
c i ó n , el p r o b l e m a m u n i c i p a l , se ha re 
suel to, s iqu ie ra h a y a s ido por el p r o c e d í 
mien to del g ran A l e j a n d r o ; m á s para la 
m a y o r í a de los pueblos de l a p r o v i n c i a , 
todo s igue i g u a l , y en el m i s m o estado 
que si el par t ido conservador cont inua­
ra i n f o r m a n d o la po l í t i c a nac iona l . Y 
esto puede ser, pero, no debe ser; por­
que si el pacto ó el-arreglo previo per­
mite á los concejales de los grandes cen­
tros de p o b l a c i ó n , la i e n u n c i a m a s ó me 
nos legal de sus cargos, no hay n i n g u n a 
c o n s i d e r a c i ó n de orden m o r a l n i pol í t i ­
co, que lo p r o h i b a á los de los pueblos , 
en donde t a m b i é n hay o p i n i ó n l ibe ra l , 
a tendible , y pa r t ido merecedor de que 
se le reconozca be l ige ranc ia y ansias 
populares de r e n o v a c i ó n y c a m b i o que 
s i rvan de punto de pa r t i da á l eg i t imas 
r e iv ind icac iones . 

Y á n a d a de esto se h a a tendido, co­
mo si la o p i n i ó n l i be ra l de fuera de C á 
d i z , fuese u n a can t idad nega t iva , como 
si los hombres que en la po l í t i c a l ibera l 
m i l i t a n de an t iguo ó recientemente, no 
s igni f icaran a l i g u a l , que en los grandes 
centros, ent idades merecedoras de l a 
mutua c o n s i d e r a c i ó n de los par t idos , de 
l a p a c c i ó n p a t r i ó t i c a , merced á la cua l 
se f ac i l i t a el acceso á l a con t i enda leg í t i 
m a en los c o m i c i o s . 

T o d a v í a es h o r a de a l legar esas f a c i l i ­
dades. E l par t ido l i be ra l en los pueblos 
noes u n par t ido de a l u v i ó n , y si hoy por 
c i rcuns tanc ias m u y c r í t i c a s aparece de-
ssrientado, no es de él l a c u l p a , s ino de 
aquel los que estando en lo alto no h a n 
quer ido descender sobre é l , e l beneficio 
de su au to r idad , como d é l o a l to descieu-

En plena actividad 
Aunque toda la prensa local haya publ i ­

cado ya en sazón oportuna, la a locución 
del nuevo Alca lde Sr. del Toro al pueblo 
de Cádiz, como se trat i de u n documento, 
que es en cierto modo un programa de A d ­
min i s t r ac ión munic ipa l , y es a d e m á s , un 
l lamamiento sincero al pueblo, E L P R O G R E ­
SO tiene á gala el reproducirlo. 

Dice asi: 
«Gad i t anos : 

Dos meses muy largos he venido resis­
t i é n d o m e á aceptar esta Alcaldía , verdade­
ro lecho de espinas, del que no podré salir 
para la apoteosis sino para el Calvario; pero 
rendido ante las instancias de amigos y 
correligionarios y ante la gravedad de la 
s i tuac ión de este Mun ic ip io , he sido débil 
y vengo á recorrer en u n i ó n de mis compa­
ñeros , esta nueva calle de la Amargura en 
que tantos disgustos nos esperan. 

A l d i r ig i rme á vosotros, mis queridos 
paisanos, lo hago con la visera alzada, como 
liberal y liberales son t a m b i é n en su mayo­
ría los Concejales que me a c o m p a ñ a n ; pero 
venimos con el apoyo ofrecido por los tres 
señores Diputados de la c i rcunscr ipc ión y 
contando con si de este vecindario, u o á ha­
cer polí t ica, sino a d m i n i s t r a c i ó n . 

Queremos aminorar una deuda que abru­
ma, levantar el perdido créd i to , buscar re­
cursos adonde no los hay. Es ta es obra de 
gigantes, lo sabemos, pero la salud de Cádiz 
lo exije y no vacilaremos ante los desvelos, 
los sacrificios de todas clases que t a m a ñ a 
empresa nos ocasione, temerosos de sucum­
bir en la c a m p a ñ a , pero resueltos á no cejar 
un instante. 

S i los gaditanos tienen conciencia de que 
su habitual indiferencia t r ae rá indiscutible­
mente la ruina de esta poblac ión , y nos 
ayudan con sus s i m p a t í a s , sus esfuerzos y 
sus capitales y las distinguidas personali-
drdes que nos han ofrecido su cooperación 
no olvidan sus ofrecimientos, triunfaremos 
aunque la lucha sea cruda y aunque deje­
mos en ella nuestra t ranquil idad, nuestra 
fortuna, nuestra salud y hasta a l g ú n g i rón 
de nuestras honras. 

De otra manera y derrotados en toda lí­
nea, subiremos al Calvario, pero con la con­
ciencia tranquila de haber hecho lo posible 
en favor de la r egenerac ión de Cádiz. 

Octubre 20 de 1 9 0 5 . - E l Alcalde , Caye­
tano del Toro. 

* * 
Lecho de espinas l lama el Sr . del Toro á 

la Alca ld ía de Cádiz, ante «la gravedad de 
la s i tuac ión m u n i c i p a l » y «lecho de Pro­
cristo» l l amóle en otra ocasión el Sr. Gó­
mez, con aná logo motivo, aunque no tan 
grave, pero dicho sea con p e r d ó n de lo pa­
sado y lo presente, ni p ú a s de hierro, n i es­
pinas hay en la mis ión l lamada á realizar, 
que esde absoluta serenidad de á n i m o , pa­

ra acometer en su verdadera significación y 
trascendencia el problema planteado. 

L o que requiereen las circunstancias 
presentes, para Cádiz es algo parecido á lo 
realizado desde el gobierno, por el señor 
Yi l laverde (q. e. p. d.) á raíz de nuestro de­
sastre colonial; un presupuesto de l iquida­
ción, merced al cual se aestablezca el 
equi l ibr io e c o n ó m i c o - a d m i n i s t r a t i v o . 

Efectivamente, es obra de gigantes ami­
norar la deuda munic ipa l , levantar el cré­
dito y buscar nuevos recursos. Más para 
eso y por eso, es por lo que se ha llevado á 
la Alca ld ía á un espí r i tu gigante, para que 
esté en relación con la empresa, que hay 
absoluta necesidad de acometer. 

* * * 
N o hay que ser pesimista al extremo de 

temer u n calvario, n i optimista para entre­
ver u n apoteosis. N i glorificación n i supl i ­
cio. E c u a n i m i d a d y plena vis ión de lo pre­
sente y de lo porvenir, es lo que exigen los 
d ías corrientes, y eso es lo que esperamos 
todos del nuevo Alcalde; y lo esperamos, 
con tanta m á s confianza cuanto años hace 
ya, que los gaditanos sin d is t inc ión de par­
tidos, nos hemos connaturalizado con la 
idea, de que el ilustre méd ico , lo sabe to­
do, y porque lo sabe todo, todo lo puede. 

Po r eso espera la o p i n i ó n del señor del 
Toro, verdaderos milagros; y el mayor y 
m á s meritorio ha de ser el de l iquidar la 
hacienda munic ipa l , antes de acometer 
otras empresas, que por su magni tud re­
quieren: pr imero detenido estudio acerca 
de su trascendencia económica , y luego 
grandes capitales, que si es verdad que 
existen en Cádiz, por fortuna de nuestro 
pueblo y apesar de nuestra decantada de­
cadencia, noes menos cierto, que a q u í como 
en todas partes, son siempre recelosos, y 
misoneistas por excelencia, si p r á c t i c a m e n ­
te no se Ies demuestra la ut i l idad econó­
mica de su ap l icac ión . 

* 
L o que se califica de indiferencia, de 

ego í smo, de pereza de la voluntad, no es en 
nuestro pueblo, sino clara percepc ión de su 
exist i r . Sólo á Moisés , le fué dado hacer 
brotar el agua de una p e ñ a . 

D Í 0 3 acaso, compadecido de la miseria 
del pueblo hebreo, concedió á aquel grande 
hombre , el poder de una taumaturgia á 
cuyo influjo un pueblo errát i l h a b í a de 
encontrar la confianza y el entusiasmo en 
sí mismo, necesarios para acometer la em­
presa de su regenerac ión y engrandeci­
miento. 

T a l vez, el señor del Toro, será el Moisés 
de Cádiz, y c o n d u c i r á á nuestro pueblo á 
la tierra de P romis ión , aunque en ese caso, 
no p o d r á no, como el legislador hebreo 
destruir el becerro de oro, sino todo lo con­
trario, acariciarle y l levárselo al A y u n t a ­
miento, que allí h a r á un excelente papel, 
ahora y m á s tarde, si el pueblo gaditano 
como el hebreo, no ha de esperarlo todo 
del m a n á l lovido del cielo, y del manantial 
arrancado á la roca. 

Y en cuanto al señor del Toro, no 
tema al calvario; ya estuv oen él hace once 
a ñ o s y ahora está en Pen tecos tés . 

Regoc i j émonos de ello, puesto que signi­
fica plena actividad. 

E n cambio, y para ensombrecer en cierto 
modo, estas claridades de aurora, no falta 
quien intrigue y critique m á s de lo necesa­
rio, in í lu ído del aire pol í t ica bastante vic ia­
da que desde hace años respiramos. 

H a y quien discute la legi t imidad y la 
capacidad de determinados concejales inte­
rinos y quienes se entretienen en sujetar á 
una especie de escandallo, la medida y pe­
so de los elementos constitutivos de la Cor­
porac ión municipal* 

L a tarea es baladí , cuando está tan pró­
x i m o el momento en que el Cuerpo electo­
ral ha de decidir y fallar acerca del pleito. 

Pero en Cádiz, no se acaba nunca la ra­

za de los murmuradores de oficio. 

* * 
L a Sociedad de Pescadores y Pescaderos 

ha toma lo sobre sí la in ic ia t iva laudable, de 
promover una suscr ipc ión general y p ú b l i ­
ca con el fin de allegar las 37.000 pesetas 
correspondientes al pr imer plazo de la obl i ­
gación munic ipa l , referente á la zona polé­
mica. 

Merece aplausos la popular sociedad y no 
dudamos que el éx i to co ronará su esfuerzo 
dada la innnegable u t i l idad de este desem­
bolso. 

* 
L a vida polí t ica, no obstante la p r o x i m i ­

dad de las elecciones municipales y de los 
sucesos extraordinarios recientes, está pa­
ralizada, y esta para l ización trasciende á los 
pueblos, en donde reviste todos los carac­
teres de una ht miplegia. . . 

H a y pará l i s i s parcial , porque solo funcio­
na parte del cuerpo pol í t ico, el partido con­
servador; mientras la otra, el partido l ibe­
ral, permanece sin movimiento y s in saber 
á que méd ico acudir en consulta. 

Cier tamente es digno de estudio el caso, 
pero no siendo nosotros los llamados á re­
solver, nos inhib imos . L o que si advertire­
mos es, que los liberales, como partido edu­
cado en el ej ercicio del mando y en el de 
una pol í t ica bien definida, tienen siempre 
una linea de conducta á que ajustarse: la 
conveniencia públ ica y la lealtad á los p r i n ­
cipios. 

Con esto p o d r á no lograrse un triunfo 
electoral, porque las corruptelas conserva­
doras son inveteradas; pero al menos se ga­
na rá la e s t imac ión púb l i ca . 

Impresiones Políticas 
T o m ó posesión el nuevo Ayuntamiento 

interino; y de que el suceso ha sido del 
agrado púb l ico , fué demos t r ac ión ev iden t í ­
s ima la afluencia de gente á la sesión, y los 
aplausos que con justicia se tributaron al 
nuevo Alcalde D . Cayetano del Toro. 

Con motivo del acto de poses ión , se pro­
nunciaron discursos muy sentidos, y ' e l se­
ñor Alcalde hab ló al pueblo con gran sin­
ceridad. 

Merced á ella, sabe y a el pueblo de Cádiz 
que su s i tuac ión munic ipa l es muy grave, 
y que para remediarla, r equ ié rense una se­
rie de sacrificios, de que dá ejemplo, el p r i ­
mero el Sr. del Toro, ejemplo que todos de­
beremos imi tar y que de seguro imitare­
mos, si no ya el patriotismo, el instinto de 
conservac ión no son vanas palabras. 

E n otro lugar de E L PROGRESO reprodu­
cimos la a locución del Sr. Alcalde al pue­
blo, a locución que como el discurso de po­
sesión, es un modelo de franqueza y senci­
llez, como conviene siempre á la verdad. 

Diariamente recibe el Sr. Toro cartas del 
Sr. Moret, i n f o r m á n d o l e del curso burocrá­
tico de los asuntos que á Cádiz interesan, y 
el ilustre diputado no oculta su optimis­
mo y su buena voluntad en pro del mejor 
é x i t o . 

CIENCIA POPULAR 

E L C A B E L L O 
El doctor Guelp ha notado muchas veces 

que cuando el cabello comienza á blanquear, 
recobra su color primitivo y io conserva por 
muchos años, si se suple con algún cuerpo 
graso, la capa grasosa que comienza á grisear. 

La traspiración obra asimismo de una mane­
ra muy activa para descolorar el cabello sobre 
todo, porque favorece la acción del oxigeno. 

De esta circunstancia se valían antiguamen­
te las venecianas para obtener el tinte rubio 
tan buscado hoy; se lavaban el cabeüo con 
agua y lo exponían húmedo y por largo rato 
al sol. 

En nuestros días las elegantes ó las que 
que quieren estar en todo con la moda, obtie­
nen más rápidamente este rusultado con el 
empleo de agua oxigenada. 

Los hombres que usan barba larga, la con­
servan sin encanecer, mucho más largo tiempo 
que los que se afeitan á menudo; porque el 
pelo largo se defiende mucho mejor contra la 
acción del oxígeno del aire. 

Las causas que quedan señaladas no son las 
únicas por cierto, que determinan la supresión 
del cabello. 

La principal de todas, es el descuido con que 
se mira la higiene de la cabeza. 

El cabello debe conservarse suficientemente 
largo, no cortarlo il máquina, y evitar ó reducir 
i lo menos posible la comprensión de las arte­
rias llevando sombreros flexibles y ligeros. 

Los cuidados necesarios para conservar el 
cuero cabelludo, deben limitarse al aseo com­
pleto con el peine y la escobilla; periódicamen­
te una ficción grasosa cualquiera, como gliceri-
na, vaselina, ú otra sustancia que no esté 
rancia. 

Excepto en casos en que haya uua produc­
ción sábácea excesiva, hay que abstenerse de 
lavados y fricciones con soluciones alcalinas, 
tales como oppoderdoch, jabón, agua sedativa 
aciduladas ó alcoholizadas. 

Y sobre todo, nada de lociones tónicas y for­
tificantes de peluquería. 

STUDIOSUS. 

sincera grati tud, a l sabio operador que ha 
demostrado una vez m á s su grande in te l i ­
gencia y su destreza salvando la v ida á l a 
pobre mujer que fué operada en Agosto 
ú l t i m o , por el ex imio Ca ted rá t i co de la 
Facul tad , de o v a r i o t o m í a . 

Cons is t ió la o p e r a c i ó n en la e x t i r p a c i ó n 
de u n quiste m u l t í l o b u l a r (seis) algunos 
de t a m a ñ o extraordinario. 

D o n R a m ó n V e n t í n , fué auxi l iado por 
los doctores D . J u a n Pineda, D . Francisco 
de P . Mi l lán ; D . E n r i q u e Díaz Roca ful y 
D . E n r i q u e A l c i n a y c o n s t i t u y ó u n é x i t o 
qu i rú r j i co , que confirma la fama merecida­
mente alcanzada por el ilustre Profesor, y 
de que es d e m o s t r a c i ó n v iva y fehaciente 
la operada Isabel Ramos, de 48 a ñ o s de 
edad, restablecida ya y devuelta á la salud 
y á sus habituales ocupaciones. 

Nuestra m á s franca enhorabuena al sa­
bio Ca tedrá t i co , que en su luchar peren­
ne con la muerte, ha rescatado una v i d a 
m á s por poder de su cienci; ' , de su sabidu-
ríe y de su mano háb i l y benéfica. 

• * * * 
L a empresa ó d i recc ión del Teatro Có­

mico ha r í a muy bien en disponer que para 
la salida del púb l i co al terminar las seccio­
nes, -se franqueara la puerta que dá á l a 
calle de Cuna Vie ja . 

E s altamente i n c ó m o lo y hasta peligro­
so, en este t iempo, que se aglomere en u n 
sitio l i m i t a d í s i m o , el p ú b l i c o que sale con 
el que entra, o r i g i n á n d o s e confusiones y 
molestias que una empresa cuidadosa de 
sus intereses y respetuosa con el púb l i co , 
debe evitar, con tanto ma jo r motivo cuan­
to puede hacerlo á bien poca costa. 

Y conste que hacemos esta i nd i cac ión , 
no sólo á nombre propio, sino en el de m u ­
chas y respetables personas que así- nos lo 
han solicitado. 

H e a q u í la lista de h s condiciones del 
abono por diez funciones de la c o m p a ñ í a 
de zarzuela de don Ven tu ra de la Vega 
que viene á actuar en nuestro P r i n c i p a l 
coliseo. 

Precios diarios por abono.— Tornavoz 
plateas s in entradas, pesetas (5. —Palcos 
plateas s in i d . , 6.—Butaca con entrada, 
1'50.—Palcos segundos y terceros s in idem, 
2.—Tabli l las de segundo y tercer p iso<on 
entrada, 1. 

E l impuesto del T i m b r e á cargo de los 
señores abonados. 

P A S A T I E M P O S 

C H A R A D A 

E s un muchacho una dos 
que escribe divinamente, 
pero todo lo que gana 
se lo gasta en aguardiente. 
Hace poco estuvo enfermo, 
y me dijo su h i ja Patro: 
—Sólo tiene una dos cuarta 
y a d e m á s muy prima cuatro. 
Muchas personas me dicen, 
no creo que estéis mal ; 
un buen una dos tres cuatro 
gana siempre un d inera l . 

L . F E R N Á N D E Z G O N / Á L E Z . 

J E R O G L I F I C O 

G 0 
I R 

Soluc iones de l n ú m e r o anter ior : 

A l gerogl if ico: Leer entre líneas. 

A l a charada : Parlamento. 

Noticias locales y generales 
Enteramente restablecida, fué dada de 

alta en el Hosp i ta l Mora lu enferma Isabal 
Ramos, que ha estado á cargo del doctor 
V e n t í n , hasta el d ía 21 de los corrientes. 

Esta ind iv idua g u a r d a r á mientras v iva 

NO DEJEIS DE V I S I T A R 

E L A G U I L A 
G R A N B A Z A R D E R O P A S H E C H A S 

Y Á M E D I D A 

Cádiz —San Francisco, 25.—Cádiz. 

Completo surtido p.ira todas las esta­

ciones. — Confección elegante. Precios eco­

n ó m i c o s . 

ÚLTIMAS. NOVEDADES 

Cádiz.—San Francisco, 25.—Cádiz 

Cádiz .—Li t . y T i p . deF . Rodr íguez de Si lva 



E L P R O G R E S O 

« 

M O V I M I E N T O D E T R E N E S 
Línea d e Cádiz á J e r e z y S e v i l i a . Línea d e S e v i l l a á J e r e z y Cádiz. 

ESTACIONES Misto Correo Misto Correo Exprés Misto Misto ESTACIONES Misto Misto Correo Esprés Misto Correo Misto 

(lililí'/ 7'00 9'25 15'25 18"25 19*10 20*50 
2.» Aguada.. . . s 7'05 9'31 — — 18*31 — — — — « '05 — 11*05 — 

o 

S. Fernando.. . s 7'27 9'57 — 15'48 18*57 — — — — 9*20 — 14*50 — 

Pto Rp.il <¡ 7'44 10'17 
10*39 

16*04 19*17 (i'00 8*55 9*39 15*20 18*40 
Pto. Sta. M«... s 8'04 

10'17 
10*39 — 1(!'20 19'39 — DosHernmnass (i'29 — 9*25 9'59 — 15*43 19*12 

Jerez s 8'38 11'05 16*51 20*05 Utrera s 7*15 10*43 10*40 16*30 19*55 
9*05 ' — — 17*10 — — Alcantari l las . , s — — — 10'57 — i 16*50 — 

Lebr i ja s 9 2 4 — -- 17'35 — — Las Cabezas... s — — • — . 11*14 — 17*08 — 

Las Cabezas.. s — 9'49 • — 17*59 — — L e b i i j a s — — — 11*40 17*33 — 

Alcantari l las. , s — 10'Otí — — 18*14 — — — — — 11*57 — 17*52 — 

8'40 11'00 16'31 18*51 2118 S'50 12*32 15*45 18*32 
DosHermanass 9*16 11'2Ö — 16'56 19'14 -- 21*51 Pto. Sta. M A . , s — 9*22 12*54 16'18 18*59 — 

Sevilla ... 6" 9'35 J.2'05 17-15 19*51 22*15 9*39 13*08 1(3*35 19*15 
12'15 — — 20'25 — S. Fernando.. . s — 10'04 — 13*27 16*59 19-36 — 

Córdoba s — 16'15 — — 22'00 — — ' J . ; l Aguada . . . . s 10'25 — — 17*20 19*55 — 

Madr id , , 11 7'00 — — 9'35 • — — Cádiz 11 — 10*30 — 13*45 17*25 20*00 — 

Línea d e J e r e z á S a n i f i c a r y B o n a n z a . 

ASCENDENTES C O R R E O M I X T O ASCENDENTES 
Salida. Llegada. Salida. 

ASCENDENTES 
Llegada. Salida. Llegada. Salida. 

Bonanza 6*40 _ 14*40 
San lüca r 6*50 7*15 14*50 15*15 
Las Tablas . . . . 7*38 7*43 15*38 15*43 

7*59 8*05 15*59 16*05 
8*15 -- 16*15 • — 

DESCENDENTES M I X T O C O R R E O DESCENDENTES — — 

Llegada. Salida. 
DESCENDENTES 

Llegada. Salida. Llegada. Salida. 

13'00 _ 18*50 
13*08 13*11 18 ¡5S 19*01 

Las Tablas . . . . 13*28 l o oo 19-18 19*23 
13*55 14-11 19*45 20*06 
14*20 — 20*15 — 

Línea del Puerto de Sta. Jflaría á 
S a n i f i c a r de B a r r a m e d a . 

ASCENDENTES 

Puerto de Santa Mar ía . . . s 
Rota s 
L a Bal lena (Apeadero) . . . s 
Cb ip iona s 
L a Ja ra s 
S a n l ü c a r de Barrameda . . .11 

DESCENDENTES 
S a n l ü c a r de Barrameda . , . s 
L a Jara s 
Ch ip iona , . s 
L a Bal lena (Apeadero) . . • s 
Rota , . . . s 
Puerto de Santa Mar ía . . .11 

Correo. Exprés Correo. 

9*27 16*40 19*45 
10*02 17*28 20-20 
10*23 — 20*41 
10'37 17*40 20*55 
10*47 — • 21*05 
10*52 17*55 21'10 

6*20 11*25 17*20 
6*26 •— ¿ T ' 2 6 
6*39 11*41 17*37 
6*50 — 17*50 
7*17 12« 0 18*17 
7*45 12' 3 18*45 

M.X XX, -*X. XX, XX _XX,*K 

H 

1 
H 
% 

* 

* 

S E R V I C I O S de la C . A T R A S A T L A N T I C A » 
de Barcelona 

-—üítS^s^rvesíMD^iSA 
L Í N E A D E T A N G E R S A L I D A D E CÁDIZ: Lunes , Miércoles y Viernes 

^ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ' S A L I D A D E T Á N G E R : Martes, Jueves y Sábados 

Estos vapores admiten carga en las condiciones m á s favorables, y pa­
sajeros, á quienes la C o m p a ñ í a dá alojamiento, m u y c ó m o d o y trato es­
merado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasaje de ida 
y vuelta. T a m b i é n se admite carga y se expiden pasajes para todo3 los 
puertos del mundo, servidos por l íneas regulares. L a empresa puede ase­
gurar las m e r c a n c í a s que se embarquen en sus buques. 

A V I S O S I M P O R T A N T E S 
Rebajas en los fletes <le exportación.—La C o m p a ñ í a hace rebajas de 30 

por 100 en los fletes de determinados a r t ícu los , con arreglo á lo estableci­
do en la R. O. del Minis ter io de Agr icu l tu ra , Industr ia y Comercio y 
Obras P ú b l i c a s de 14 de A b r i l 1904, publicada en la Gaceta de 22 del 
mismo mes. 

Servicios Comerciales.—La sección que de estos Servicios tiene estable­
cida la C o m p a ñ í a , se encarga de trabajar en Ul t ramar los Muestrarios 
que le sean entregados y de la colocación de los a r t í cu los cuya venta, co­
mo ensayo, deseen hacer los Exportadores . 

. r t e I n d u s t r i a l 
á b r i c a cL e C e r a , m. i c a 

Y D E C E M E N T O L A B R A D O 

Sociedad en comandita y por acciones 

Fábr ica : A la salida de la calle San Jacinto (Triana) 

« « « « S E V I L L A » » » » 

SOCIEDAD "1 ^ 

J 

ü RATIVA 
DE FABRICACION DE GAS 

O f i c i n a s , T a l l e r e s , p a r a i n s t a l a c i o n e s d e g a s 
y e l e c t r i c i d a d , 

depósitos d e a p a r a t o s p a r a a l u m b r a d o 
y calefacción p o r a m b o s f l u i d o s . 

dalle de S. José, números 25, 37 j 39 

Venta de Coke, Carboncilla y Alquitrán 
S E R V I C I O P E R M A N E N T E 

para atender á las reclamaciones de los señores 
• Abonados — 

L a correspondencia al SR. P R E S I D E N T E 

C u » A n d r e s e s " . 

DISPONIBLE 

D E 

ESTABLECIMIENTO DE NOVEDADES, . 
BAZAR DE OBJETOS DE ADORNO 

Cristalería, Porcelana, 

Sedería en toda clase de adornos, Perfumería, etc. 

o o u r a u « & , m 

Dirección Telegráfica Cooperativa Gas CADIZ 
Teléfono núm. 3 9 

Vil IIS JIM Glffi SANROMAN 
m 

Duque de Tetuán y S. José n.° 11 

Especialidad en equipos para novias y camisas 

para caballeros. 

Gran surtido en corbatas y en todos los art ículos 

del ramo de Camisería. 

Depósito de plata C H R I S T O F E á precios de fábrica. 

JtÀAÀAAMAÂAAàAff. 
A L M A C É N 

— DE — 

EFECTOS NAVALES, FERRETERÍA, 
CLAVAZON Y PINTURAS 

»— •> D I E i-

M U E L L E DE L A P U E R T A DE M A R 

EL P R O G R E S O 
S El 3? U 23 LJ I O A . G U A T R O V B C E 9 -A. I-. M E S 

PRECIOS DE SUSCRIPCION 

E n Cádiz y su Provincia 1 Peseta. 
E n el resto de España 4 Pesetas trimestre. 

Anuncios: Precios convencionales ———— 

O F I C I N A S : D U Q U E D E T E T U Á N , N U M E R O 1 1 , B A J O . 

L J K 
D E 

F. RODRIGUEZ DE SILVA 
Argantonío 5, 6 y 7 y Alcalá Galíano 4 y 6 

— * — 3 5 S 

E n este acreditado establecimiento se hacen toda clase de trabajos tanto tipo­
gráficos como litografieos, para lo cual cuenta con todos los elementos necesarios 

También se encarga de la confección de carteles especiales para corridas de 
toros y toda clase de festejos, sirviéndose los pedidos cou prontitud y siendo lo» 
precios sumamente económicos. 

http://Rp.il

